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			¡Para vampiros, hadas y humanos de todo el mundo!

Y para mi brillante Celestine. 
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			Era una mañana de primavera luminosa y radiante. Al abrir los ojos, vi que el sol entraba por la ventana gótica que hay en mi habitación, en la torre de nuestra casa. 

			—¡Oh, Pinky! —exclamé—. ¡Hace un día perfecto para hacer un pícnic junto al arroyo!

			Me levanté de la cama de un salto y bajé por las escaleras hasta la cocina. 

			Volé con mis alas de hada vampiro, que parecen de murciélago. Mamá no estaba, pero vi a papá de pie junto al frigo bebiendo un vaso de zumo rojo. 

			Seguro que acababa de volver a casa después de su vuelo nocturno. Mi papá es un vampiro y se pasa despierto casi todas las noches, planeando a gran altura entre las estrellas. 
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			—Buenas noches, Isadora —dijo—. ¡Perdón, quería decir «buenos días»!

			—¡Hola, papá! —le saludé, dando saltos de alegría—. ¡Parece que hoy va a hacer un día muy bueno! Podríamos ir de pícnic, y chapotear en el arroyo, y hacer coronas de flores, y comer melocotones, y…

			Papá miró por la ventana a la luz del sol y puso cara de preocupación. 

			—Si vamos a ir de pícnic, será mejor que me eche una buena siesta antes…

			—Ah, pero ¿no podemos ir AHORA? —pregunté—. ¡Puedes echarte la siesta debajo de tu gran sombrilla negra!

			—¡Solo son las seis de la mañana, Isadora! —dijo riéndose—. Y, además, ni siquiera hemos hablado con mamá. Por cierto, ¿dónde está? Normalmente se levanta la primera…

			—¡Vamos a preguntarle! —grité. Agarré la patita de Pinky y salí corriendo de la cocina. Pinky era mi peluche favorito… ¡y mi mamá le dio vida con su varita mágica!

			Fuimos a su dormitorio. Empujamos la puerta y miramos dentro. Las cortinas estaban cerradas, había pañuelos de papel tirados por el suelo y se oían resoplidos desde la cama. En la penumbra, pude ver a mamá tumbada. Allí estaba con su pelo rosa extendido por la almohada. 
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			—¿Cordelia? —susurró papá—. ¿Estás despierta? ¿Estás… viva?

			Mamá se incorporó sobre la almohada con un quejido. 

			—Creo que tengo… —dijo, haciendo una pausa para estornudar—. ¡Atchís! ¡La GRIPE MÁGICA DE LAS HADAS! 
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			Se me cayó el alma a los pies, a mis zapatillas con pompones de peluche. ¡La gripe mágica es lo peor! ¡No merecía la pena proponer el pícnic! No sería divertido para nosotros salir sin mamá, sabiendo que ella se encontraba mal. 

			—¿Qué te pasa, Isadora? —preguntó mamá—. Parece que estás triste…

			—¡Ah, no es nada! —respondí con una gran sonrisa fingida. Mamá tampoco parecía muy contenta. Supongo que estar enferma no era su manera ideal de pasar el día—. Es que me da pena… que estés malita.

			—A mí también —dijo papá—. ¡Ay! ¡Pobre Cordelia! ¿Puedo traerte algo para que te sientas mejor?

			—Creo que podría comer unas fresas para desayunar —dijo mamá—. Pero antes dormiré un poco más.

			—¿Fresas? —preguntó papá—. ¡Claro! ¡Qué buena idea! ¡La comida roja es la mejor! Iré a por unas al frigo.

			—Oh, no —respondió mamá—. ¡Están en mi huerto! Así que tendrás que recolectarlas.

			—Ah —dijo papá, intentando no parecer muy desanimado. Miró por la ventana y parpadeó con sus sensibles ojos de vampiro—. ¡No pasa nada! Cogeré mis gafas de sol y mi sombrilla. 

			Justo entonces oímos un llanto en la habitación de al lado.

			—Flor de Miel ya se ha despertado —comentó mamá con un suspiro—. Por favor, Bartolomeo, ¿podrías ir a buscarla? ¿Y podrías también ir a coger su leche rosa? 

			—Sí —contestó papá, pasándose la mano por el pelo y empezando a parecer un poco nervioso—. Vale. Sí. Iré a recoger a Flor de Miel y le daré su biberón, y luego prepararé las gafas de sol, y la sombrilla, y las fresas, y…
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			—¡Espera! —dije—. ¡Yo puedo ir a recoger las fresas, papá! ¡Me encantaría prepararle el desayuno a mamá! Lo traeré en una bandeja, igual que hace ella siempre cuando estoy malita.

			—¿Seguro? —preguntó papá.

			—¡Sí! —insistí.

			Los gemidos de Flor de Miel sonaron más fuerte.

			—¡Pues muy bien! —dijo papá con algo de alivio—. Pero ten cuidado para no derramar nada cuando subas con la bandeja por las escaleras.

			Salí rápido de la habitación sonriendo a mamá y le dije:

			—¡Voy a cuidarte mucho! Lo haré tan bien que estarás completamente curada mañana, ¡y podremos salir de pícnic! Pero primero…

			Antes de que mamá pudiera responder, fui corriendo a mi habitación. 
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			Me quité el pijama y rebusqué en el baúl de los disfraces hasta encontrar mi uniforme de doctora. 

			Luego bajé las escaleras a toda velocidad para ver a mamá.

			—¡Ah, hola, doctora Isadora! —me dijo con una sonrisa—. Creo que tengo la gripe mágica… ¿Qué me recomienda? 

			—¡Fresas! —respondí con firmeza—. ¡Un cuenco entero de fresas!

			—Creo que primero yo necesito descansar un poco más… —me dijo mamá—. Pero dentro de un rato será maravilloso. 
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			—Pues iré a recogerlas —dije—. Ahora deja que te sacuda la almohada y que te tape bien. 

			Pasé unos minutos dándole golpecitos a la almohada de mamá y alisando su manta. 

			—¿Quieres que te peine para que no se te enrede el pelo? —le pregunté.

			—Eh… No, déjalo —contestó mamá con voz débil—. Ya lo haré yo luego.

			—¿Seguro? —insistí, corriendo a su tocador y cogiendo su cepillo de hada—. Puedo hacerlo con mucha suavidad. 

			—Lo sé —dijo mamá—. Gracias. Pero ahora lo que necesito es dormir un poco más…	

			—¿Qué te parece si…?

			—¡Isadora! —me llamó papá desde el cuarto de al lado—. ¿Vas a ir a buscar las fresas? ¡Deja que mamá descanse! 

			Solté el cepillo y salí rápidamente de la habitación.

			—¡Volveré pronto! —le dije.
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